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Revoluciones, nuevas tecnologías y el factor etario

El común acuerdo en nuestros días es que la reciente revolución árabe se debe principalmente a las nuevas
tecnologías. Sin embargo, revoluciones sociales han existido a lo largo de toda la Era Moderna (de hecho es uno de
sus pilares fundamentales) mucho antes de Internet o las redes sociales.

Al igual que la imprenta de piezas móviles en el siglo XV o los periódicos en el siglo XVIII, las nuevas tecnologías de
la información y de la difusión cultural han sido siempre factores de precipitación de un fenómeno, pero rara vez su
primera causa. Por el contrario, la imprenta surge después de la maduración de la revolución humanista, iniciada un
siglo antes. La reforma de Lutero (paradójicamente consecuencia de la revolución humanista y más tarde paradigma
de los conservadores antihumanistas más radicales) y la no menos violenta contrarreforma, hicieron de casi todo el
siglo XVI un siglo reaccionario en términos sociales.  Pero luego de este inmenso paréntesis reaccionario, en el siglo
XVIII los ilustrados y los filósofos iluministas, fundadores de nuestro mundo moderno y posmoderno, retomaron el
legado humanista, le pusieron un énfasis a la razón critica (aunque no al racionalismo) y agregaron el
anticlericalismo que no estaba presente en los anteriores humanistas. Básicamente, los ilustrados o el iluminismo
provocan una de las revoluciones más trascendentes de la historia mundial que tiene como consecuencia práctica y
teórica la Revolución americana primero y la francesa después (aunque esta última sin continuidad política),
modelos de las subsiguientes revoluciones políticas, sociales y hasta artísticas en todo el mundo.

La difusión de periódicos se hace común entre las clases educadas de Europa, sobre todo en la Francia del siglo
XVIII, cuando estos filósofos ilustrados ya habían comenzado su propia revolución. Revolución que necesitaba de
estos nuevos medios ya que, como todas las revoluciones modernas, estaba afectada por el mismo espíritu
proselitista de cristianos y musulmanes.

Se acusa también que el nazismo se convirtió en un fenómeno social e histórico gracias a los nuevos medios de
difusión, como la radio y el cine, y las nuevas teorías y prácticas de propaganda, lo cual es cierto pero insuficiente.
Muchos otros países contaban con los mismos medios. Por otra parte, el nazismo tuvo sus raíces en décadas
anteriores (los nazis cuentan milenios) y en razones que van más allá de la mera innovación tecnológica y la
necesidad histórica.

Los actuales levantamientos en el mundo árabe no son siquiera revoluciones. Son rebeliones. En algunos casos ni
eso, apenas revueltas. Podemos aceptar que han sido estimuladas por los nuevos medios de comunicación, es
cierto, pero no creo que éste sea el factor central. También podríamos especular que todo ha sido producto de una
manipulación sociológica por parte de alguna central de inteligencia que tomó ventaja de las "inocentes" redes
sociales, pero al menos en el momento no disponemos de datos suficientes.

Para comprender una revolución es necesario mirar a la historia previa de las ideas. Para comprender una rebelión
basta con mirar la pirámide etaria y el grado de status quo del poder político y social de turno.

Al igual que las revueltas de fines de los '60 en Europa y América, las revueltas árabes de hoy en día tienen un
efecto dominó y se explican principalmente por el gran porcentaje de de su población juvenil. El Mayo francés, las
revueltas de Praga y Tlatelolco, de Chicago y Nueva York son, sobre todo, revueltas juveniles. La proporción de
jóvenes en América y en Europa era mayor en los '60 que poco después de la Segunda Guerra, que dejó
poblaciones más envejecidas y estimuló el conformismo suburbano de los '50.

Uno podría pensar que aun un bajo porcentaje de jóvenes representan millones en cualquier país, y basta con unos
miles para tener una revuelta con alguna consecuencia concreta. Pero es posible que un porcentaje X de adultos y
viejos funcione como contenedor de las energías juveniles.
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A fines del siglo XX decíamos, respondiendo a Francis Fukuyama y a Samuel Huntington, que el problema
geopolítico de la única potencia mundial del momento, Estados Unidos, no eran tanto los conflictos de intereses con
el mundo islámico (entonces presentados como conflictos culturales) sino el conflicto de intereses con China, que
hoy se califican como colaboración estratégica. Entonces fechábamos en 2015 como un probable año en que esos
conflictos comenzarían a hacerse críticos o al menos evidente. Luego señalamos una aceleración del declive de la
influencia mundial de la primera potencia con el inicio de la guerra de Irak.

A Estados Unidos todavía lo salva no sólo cierta cultura de la innovación, el riesgo y la practicidad, sino también el
hecho de ser todavía el único país industrializado (antigua denominación moderna) con una tasa de nacimientos
aceptable en términos económicos y una población que dista mucho de ser tan vieja como la europea o la japonesa.

Más tarde, cuando todo esto pasó a formar parte del consenso general, estuvimos de lado de quienes advertían
ciertas contradicciones en la imparable maquinaria China. Más allá de que su régimen político dista mucho de ser
una inspiración procedente de la tradición humanista e iluminista, su ventaja es que todavía no es el imperio que
alguna vez fue y que siempre quiso ser. Su próximo posicionamiento como primera potencia económica del mundo
parece inevitable, al menos por un par de décadas, antes que India le dispute ese obsesivo y absurdo privilegio que
no dice mucho sobre el desarrollo de un país o de una sociedad.

Por las limitaciones de su sistema político (obviamente, esto es materia de discusión desde algunas perspectivas
ideológicas), uno podría esperar que en cinco o diez años China tuviese alguna revuelta demandando más
participación popular en la administración del futuro político y económico de su país y de sus provincias apenas se
enfriase el acelerado ritmo de su crecimiento económico o sufriese algún desequilibrio inflacionario. En un país tan
populoso donde la mayoría son pobres, el precio de los alimentos es un factor de alta sensibilidad.

No obstante, el creciente envejecimiento de su población por un lado acelera ese enfriamiento económico y por el
otro hace pensar que, a pesar de la diversidad y de los números astronómicos de su población, a pesar de las
nuevas tecnologías de comunicación e interacción, esta revuelta contra el estatus quo de un gobierno central es
más bien improbable.

No imposible, pero es mucho menos predecible que la actual rebelión de las jóvenes sociedades árabes de hoy en
día, gobernadas por regímenes faraónicos y por los mismos nombres del siglo pasado.
Claro, un complemento válido sería observar que también las potencias actuales son las mismas que las del siglo
pasado y se rigen, al menos en política internacional, con la mentalidad misma del Ancien régime. Pero ese tema
merece un espacio propio.
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El Correo. Paris, 26 de marzo de 2011.
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